
 
 
 

Somos dos familias más parecidas que 
diferentes: educando en la afectividad 

 

Dentro del proceso de admisión a cualquiera de las áreas de CEDES Don Bosco, existe 

un documento que recoge información general del candidato a ser estudiante de la 

institución y de su familia. Una de las preguntas finales que se plantea a los padres de familia 

o encargados dice literalmente:  

¿Por qué desean que su hijo (a) ingrese a CEDES Don Bosco? 

Realizando un estudio sobre las respuestas obtenidas por parte de los padres de 

familia a esta pregunta, la mayoría han respondido que esperan de la institución, una 

formación en valores y disciplina, así como también, una formación académica y técnica de 

excelencia.  

Es realmente agradable darnos cuenta que estamos en consonancia con los padres 

de familia, porque precisamente lo que ellos esperan de la institución, es lo que se propone 

y desea ofrecer como programa de formación para sus hijos. 

Entendemos que nuestra oferta educativa obtendrá hermosos frutos si padres de 

familia e institución remamos en la misma dirección, y tenemos los mismos ideales para la 

educación integral de los estudiantes, porque de otro modo se volvería sumamente 

complicado lograr los objetivos propuestos, los cuales están implícitos en nuestra misión que 

reza lo siguiente: 

“Somos una comunidad Educativo-Pastoral comprometida con una educación 

integral, incluyente e innovadora, de niños y jóvenes, preferencialmente de los que tienen 

menos oportunidades. Lo hacemos desde el carisma educativo de San Juan Bosco, mediante 

la formación para el trabajo, con el fin de que en la Iglesia y en la sociedad sean agentes de 

cambio como honrados ciudadanos y buenos cristianos”. 

¿Qué implicaciones tiene una educación integral?  

Una educación integral se ocupa de la formación de la persona en todas sus 

dimensiones: ética, espiritual, cognitiva, afectiva, comunicativa, corporal, y socio-política. 

Siendo los estudiantes personas indivisibles, es responsabilidad de los adultos a cargo de su 

cuidado y formación, atender todas estas áreas sin descuidar ninguna de ellas, porque 

estarían faltando gravemente a su deber.    



 

 

Desde esta perspectiva y con plena conciencia de las implicaciones de esta misión, en 

CEDES Don Bosco estamos convencidos de que, desde nuestro carisma salesiano, podemos 

ofrecer un gran apoyo a los padres de familia y encargados, brindando esta formación 

integral que se propone. Para lograr este propósito empleamos los recursos necesarios, 

tanto materiales como humanos. 

Creemos que actualmente, una de las dimensiones de la persona, más vulnerable y 

atacada desde diferentes flancos, es el aspecto espiritual. Dentro de esta, se enmarcan los 

valores tanto morales como cristianos, que promovemos y defendemos continuamente 

como institución católica que somos. 

¿Qué son los valores y para qué sirven? 

Los valores son bienes que la inteligencia del hombre conoce, acepta y vive como algo 

bueno para él como persona. El valor es todo aquello que se “valora” como apetecible, como 

deseable, como necesario para la vida. 

Son aquellos principios o cualidades que determinan a un individuo, a un objeto, o a 

una acción que se cree especialmente positiva o de mucha prevalencia dentro de un grupo 

social. Son cualidades que resaltan en cada persona y a su vez, lo promueve a actuar de una 

manera u otra porque es parte de sus creencias, caracterizan su comportamiento y 

demuestran sus sentimientos y sus intereses. 

Los valores son el motor de nuestras vidas. Son esos bienes hacia los cuales 

tendemos. Sabemos que un valor es tal, porque siempre produce crecimiento, mientras que 

un antivalor no.  

Hay valores que son universales y por lo tanto son aceptados por la gran mayoría de 

las personas en el mundo, -aunque siempre habrá alguien que no-. Entre ellos se destacan la 

libertad, respeto, honestidad, tolerancia, justicia, amistad, bondad, solidaridad, honor, paz, 

verdad, gratitud, entre otros.  

También hay valores que podríamos denominar ambiguo porque pueden tener 

significados distintos entre un individuo y otro. Por ejemplo: el éxito. Este se puede 

interpretar de distintas maneras. Para algunos, ser exitoso puede ser tener mucho dinero y 

ganar fama internacional y para otros, conservar su familia a pesar de las dificultades que 

enfrente, tener un trabajo digno y estable que le permita solventar sus necesidades básicas, 

ejercer la profesión u oficio que le apasiona, aunque no gane mucho dinero, entre otros.  

Esta interpretación va a depender de los valores personales que animen su realización como 

individuo en el ámbito personal, espiritual y por supuesto aprendidos en el entorno en el que 

se ha desenvuelto.   

https://kidshealth.org/es/kids/talk-feelings-esp.html


 

 

Ejemplos de valores: Honestidad, Amor, Generosidad, Respeto, Comunicación, 

Fidelidad, Obediencia, Responsabilidad, Sinceridad, Verdad, Perseverancia, Sacrificio, Salud, 

Valentía, Tranquilidad, Optimismo, Caridad, Gratitud, Lealtad, Amistad.  

¿Dónde aprende el ser humano los valores? 

La respuesta a esta pregunta es conocida por todos, en la familia. El problema es que 

se ha convertido en un cliché que nos dice poco o nada. Y cuando lo escuchamos es como si 

en nuestro interior dijéramos: ¡si ya sé! 

El asunto es, si realmente tenemos conciencia de la importancia y las implicaciones 

que la respuesta a esta pregunta tiene para los padres de familia, de la responsabilidad que 

tienen con sus hijos ante la sociedad y ante Dios. Porque educar a un hijo/a no es solamente 

enviarlos a la escuela o al colegio, es sobre todo formar una persona que como dice nuestro 

lema salesiano, se convierta en un buen cristiano y un horrado ciudadano. 

Una educación que logre este propósito, implica por parte de los padres de familia, 

ante todo, ser un modelo para sus hijos, ser ejemplo para ellos, de tal manera que no se trate 

de lo que digo, sino de lo que realizo hago. 

El Papa Pablo VI, en su exhortación apostólica Evangelii Nuntiandi No. 41, de 1975 

dijo: “El hombre contemporáneo escucha más a gusto a los que dan testimonio que a los que 

enseñan, o si escuchan a los que enseñan es porque dan testimonio”.  

Es muy común encontrar a los jóvenes molestos y en real oposición a sus padres o 

maestros diciendo: es que me cae mal que me exijan que haga lo que ellos no hacen. Y tienen 

toda la razón. La forma más efectiva de educar, es mediante el testimonio, porque para los 

hijos es desmoralizante que un padre de familia intente obligarle a realizar tareas o acciones 

que ellos no hacen. El ejemplo es lo que otorgará una verdadera autoridad moral.  

Realidad institucional 

En relación a los valores, actualmente estamos observando en la sociedad un 

fenómeno en el que el relativismo impera en casi todas las esferas sociales, incluyendo por 

supuesto la educación y el entretenimiento. Es una etapa de la historia social caracterizada 

por una marcada tendencia a sexualizar y erotizar todo: anuncios publicitarios, series de 

televisión, programas humorísticos de radio y televisión, revistas, el internet. 

Esta estimulación sexo erótica desvirtúa la sexualidad humana y acarrea 

consecuencias negativas en las personas menores de edad en el ámbito biológico, social y 

psicológico, por no contar con las herramientas para un manejo adecuado de las 

manifestaciones afectivas y el control de emociones.  



 

 

En nuestra institución, es alarmante el incremento que hemos observado de escenas 

amorosas y manifestaciones “afectivas” entre los adolescentes, dentro de las cuales se 

pueden mencionar las siguientes: 

Besos apasionados en cualquier lugar del Centro educativo y delante de quien sea. 

Estudiantes sentados sobre las piernas de los compañeros o compañeras. 

Parejas acostadas con la cabeza entre las piernas del otro. 

Estudiantes que procuran dejar sus clases para ir a encontrarse con su novio o novia. 

Jóvenes más preocupados por sus parejas que por el rendimiento académico y 

participación en actividades recreativas – deportivas propias de su edad. 

Abrazos interminables en los que se fusionan físicamente en donde no se distingue 

quién es quién. 

Tenemos completa claridad de que la afectividad es un componente humano, natural 

y hermoso que contribuye a fortalecer los vínculos entre las familias y las personas en 

general, de ninguna manera debe entenderse que se intentan satanizar las expresiones de 

afecto.  

El problema de este tipo de manifestaciones afectivas radica en el potencial peligro 

que representa para los adolescentes mal informados y mal educados en la afectividad. 

El contacto físico, como es natural, estimula los deseos sexuales en las personas y 

máxime en los adolescentes, considerando los cambios físicos, psicológicos, emocionales y 

sociales que experimentan debido a su desarrollo. 

La falta de acompañamiento puede empujar a los adolescentes a experimentar todo 

tipo de sensación, y por supuesto que es también el discurso sociocultural de hoy, que 

experimente todo lo que deseen sin ningún tipo de restricción, porque eso es lo “natural”. 

Esta situación puede exponer a los jóvenes a situaciones de riesgo tales como: 

Trastornos emocionales por experiencias sexuales traumáticas, que incluso puede 

afectar la sana vivencia de su sexualidad en la etapa adulta. 

Embarazo en la adolescencia, con todas las implicaciones que esto puede tener en la 

vida personal y familiar. 

Infecciones de transmisión sexual como Sífilis, Gonorrea, Clamidia, Papilomatosis, 

Hepatitis B o C, VIH SIDA, entre otras. 



 

 

La falta de madurez de los estudiantes se puede ver agravada por una cultura 

hipersexualizada que estimula el inicio prematuro de la actividad sexual, presión de los pares, 

carencias afectivas y modelos positivos en la familia, baja autoestima, conflictos familiares, 

falta de educación sexual, problemas económicos, entre otros.  

Respuesta de la institución 

En CEDES Don Bosco tenemos muy claro que, desde nuestro quehacer educativo, 

podemos hacer un aporte importante en la educación de los estudiantes, coadyubando en 

la tarea de los padres de familia. Asimismo, tenemos consciencia de nuestro deber de 

orientar adecuadamente a los jóvenes desde la filosofía y valores salesianos, siempre en 

consonancia con las enseñanzas de la Iglesia Católica de la que somos parte integrante. 

En nuestro Reglamento Interno siempre ha existido un artículo que prohíbe las 

escenas amorosas dentro del ambiente educativo y desde el año 2019 se ha estipulado de la 

siguiente manera en el Art. 64, Inc. F:  

“Manifestaciones amorosas tales como besos en la boca, andar abrazados, montarse 

sobre las espaldas de otros, sentarse en las piernas de otra persona, poner la cabeza en las 

piernas del otro y andar tomados de la mano o cualquier otra conducta que se considere 

inapropiada por las autoridades institucionales”. (Reglamente Interno, sobre las faltas 

graves). 

Naturalmente que todas las acciones que realizamos, siempre irán en concordancia 

con la misión, visión y valores de CEDES Don Bosco, que comprenden la filosofía institucional 

que sustenta y dirige nuestra actividad educativa. 

Por otra parte, la Iglesia Católica nos enseña que  

“Los novios están llamados a vivir la castidad en la continencia. En esta prueba han 

de ver un descubrimiento del mutuo respeto, un aprendizaje de la fidelidad y de la esperanza 

de recibirse el uno y el otro de Dios. Reservarán para el tiempo del matrimonio las 

manifestaciones de ternura específicas del amor conyugal. Deben ayudarse mutuamente a 

crecer en la castidad”. 

(Catecismo de la Iglesia Católica No 2350) 

Como se puede observar, nuestro propósito no es solamente ofrecer una educación 

de calidad académica y técnica, sino que esta siempre estará fundamentada en los valores 

cristianos que como institución católica profesamos, ofreciendo una formación integral 

desde el carisma de San Juan Bosco, haciendo de los jóvenes destinatarios, agentes de 

cambio en la Iglesia y en la sociedad como honrados ciudadanos y buenos cristianos. 



 

 

Normativa estatal 

En Costa Rica, la Ley 7440, “Ley General de Espectáculos Públicos, Materiales 

Audiovisuales e Impresos” en el artículo 11 inciso b), establece que la libertad de expresión 

no incluye la de exhibición, lo cual implica que, aunque todo individuo tiene derecho a 

expresarse, existe el deber de respetar los espacios públicos por respeto los derechos de las 

demás personas. 

Un elemento a considerar es que, las escenas amorosas no son permitidas en lugares 

públicos, tales como malls, parque, cine, restaurantes, etc. En estos sitios, si dos adultos se 

están besando o exhibiendo cualquier otro tipo de comportamiento considerado 

inapropiado, tanto oficiales de seguridad, dueños de los locales u oficiales de la Fuerza 

Pública, hacen la indicación a las personas de que esas conductas no están permitidas en 

público.  

Finalmente, debe comprenderse que esta normativa tiene como único propósito el 

mayor bienestar de los estudiantes y colaboración con los padres de familia en la delicada e 

importante tarea de educar y guiar a sus hijos, para que aprendan a conducirse de la manera 

más apropiada y responsable.  
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